
UNA VIDA POLEMICA
Nació en Gijón. el 18 de enero de 1915, en el seno de una

familla obrera; hijo de Wenceslao Carrillo y María Rosalía
Solares Martínez. Su padre era militante del P. S. O. E.,
partido en el que ingresó Santiago siendo aún muy joven.
Estudió en Asturias y en el grupo escolar Cervantes, de
Madrid, ciudad a la que se trasladó por imperativos de la
militancia política de su padre. Muy influido por las pos-
turas radicales de Largo Caballero, Carrillo comenzó a des-
tacarse como líder de las Juventudes Socialistas, desempe-
ñando un importante papel en la formación de las Juven-
tudes Socialistas Unificadas, que aglutinaban a las juven-
tudes del P. S. O. E. y del P. C. E., llegando a ocupar el
cargo de secretario general de dicha organización. Desde
dicho puesto, impulsó el proceso de radicalizaron de la
organización, que culminó con la integración de todos sus
miembros en el Partido Comunista. Durante su inicial
estancia en Madrid, Carrillo vivió habitualmente, en el ba-
rrio de Cuatro Caminos y trabajó como tipógrafo. Su paso
a las tilas comunistas inició un proceso de distanciamiento
en las relacionen con su padre, cito responsable del Partido
Socialista Obrero Español, que culminó en la total ruptura
a raíz de la participación de Wenceslao Carrillo en las
negociaciones que condujeron a la entrega de Madrid por
el coronel Casado.

En noviembre de 1936, al
constituirse la Junta de De-
fensa de Madrid. Santiago
Carrillo fue nombrado con-
sejero de Gobernación, con
facultades similares a las de
un ministro de Seguridad.
Fue entonces cuando tuvie-
ron lugar los trágicos suce-
sos de Paracuellos del Ja-
rama, en los que perdieron
la vida miles de prisioneros
que eran trasladados de
Madrid. En recientes decla-
raciones, Carrillo se ha de-
clarado dispuesto a dar
cuenta de sus responsabili-
dades a n t e un Tr ibunal Po-
pular, siempre que otros
responden de s imilares ac-
tuaciones en el otro bando.
Por otra parte, en una larga
entrevista a p a r e c i d a en
Francia, bajo el título • De-
main I'Espagne», Carrillo se
declara inocente de dichas
muertes e insiste en que su
tarea como consejero de Go-
bernación consistió precisa-
mente en evitar los «paseos»
y ajustes de cuentas incon-
trolados, un i f i cando jur íd i -
camente los asuntos de or-
den público.

La derrota en la guerra,
la intensa represión padeci-
da por los comunistas en la
posguerra, la dispersión del
exilio y la agitada situación
internacional de los a ñ o s
cuarenta provocó la desor-
ganización del partido y la
subsiguiente lucha de fac-
ciones para alzarse con su
control, especialmente viru-
lenta tras la muerte del se-
cretario general José Díaz.
Le sustituye en el puesto
Dolores Ibárrurí (La Pasio-
naria), quien tras hacerse
con el control del partido,
desplazando al grupo de Vi-

cente Uribe. propugna a par-
t i r de 1948 un cambio de
linea política, ejemplificado
en la consigna «cambiar lo?
fusiles por las alpargatas».
Santiago Carrillo, que iba
ascendiendo rápidamente en
la jerarquía del partido s
la sombra de La Pasionaria,
jugó un papel decisivo en el
abandono de la guerrilla, la
renuncia a la lucha armada
y la adopción de una estra-
tegia de trabajo en los mo-
vimientos de masas.

La nueva línea se conso-
lida a partir del V Congreso
del partido, en 1954. Ello su-
pone un t r iunfo de Carrillo,
que dos años más larde ac-
cede al puesto de secretario
general, pasando D o l o r e s
Ibárruri al cargo de presi-
dente. El acceso de Krus-

Parece ser que Carrillo
entró clandestinamente va-
rias veces en España, y que
aquí vivía desde febrero de
1976, salvo algunos viajes
que hizo a Francia, Italia y
otros países. Es secretario
general del Partido Comu-
nista Español, puesto en el
que s u c e d i ó a Fernando
Claudín, quien actualmente
reside en Méjico.

La línea comunista de Ca-
rrillo ha sido siempre de fi-
delidad al Kremlin, aunque
se enfrentó con Moscú cuan-
do condenó la invasión de
Checoslovaquia por los ru-
sos. Pero aquella disensión
la arregló La Pasionaria,
que vivía en Moscú, y de
nuevo Carrillo fue bien vis-
to por el Kremlin. En 1971
y en 1972. respectivamente,
fue Carrillo expulsado de
Francia y de Alemania oc-
cidental por sus ataques al
régimen español.


